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La elipse es el lugar geométrico de los puntos tales que la suma de las distancias a 

dos puntos fijos llamados focos es una constante. En el (mal) esbozo de abajo, los 

puntos A y B pertenecerían a una misma elipse de focos F1 y F2 si a1 + a2 (suma de 

las distancias respectivas de A respecto de dichos focos) valiese lo mismo que b1 + 

b2 (suma de las distancias de B medidas respecto de los mismos focos). 

   

  

 

Walter Benjamin utiliza la imagen de la elipse para hablar de Franz Kafka. En 

una carta a Scholem, representa la obra kafkiana como una elipse “cuyos focos, 

muy alejados entre sí, son determinados, por un lado, por la experiencia mística 
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(que es, sobre todo, la experiencia de la tradición), y por otro, por la experiencia 

del hombre moderno de la gran ciudad”1. 

La imagen de la elipse es útil para entender el modo en que lee Benjamin y, me 

parece, debería ser tenida en cuenta para leer al propio Benjamin. Quien con fre-

cuencia desencadena su pensar al descubrir la conexión –que nunca es identifica-

ción, sino vínculo atravesado de tensiones– de dos motivos distantes que al asociar-

se abren un campo de preguntas. Así procede, por ejemplo, en el libro sobre el 

Trauerspiel, la investigación del cual hace depender de la búsqueda de accesos no 

directos al objeto y del rodeo de éste como método –observar el objeto como foco 

de una elipse es, por cierto, rodearlo de un modo más productivo que trazando a 

su alrededor una circunferencia, en que los puntos de vista a ocupar son equidis-

tantes de la cosa observada-. También en su tenaz trabajo como paseante: Benja-

min camina siempre como un lector doble, que en cada rincón de la ciudad ve dos 

ciudades, la hoy dominante y esa otra de la que no hay sino huellas fugaces. Y, des-

de luego, en Sobre el concepto de historia, que se despliega alrededor del par materia-

lismo histórico / teología. 

En general, creo que Benjamin tiende a ver cada objeto como foco de una elipse 

oculta –o mejor: como posible foco de elipses–. Al observar un objeto, la imagina-

ción y la memoria de Benjamin –¿vale decir su imaginación anamnética?– tienden 

a citar otro objeto distante que, al asociarse con el primero, abrirá un espacio para 

la meditación. Lo decisivo es que ninguno de los objetos sea luego pensado sin 

atender al otro y que el vínculo entre ambos haga aparecer un lugar que ninguno 

de ellos crearía por sí solo. Ese espacio será tanto más rico cuanto más distantes y 

heterogéneos los términos del par, cuanto menos afines parezcan en principio, 

cuanto más imprevisto su encuentro, cuanto menos obvia su cita, cuanto más inde-

pendiente ésta de la intención de quien la descubra. 

                                                           
1 Carta de 12 de junio de 1938. W. BENJAMIN, y G. SCHOLEM, Correspondencia 1933-1940, traduc-
ción de R. Lupiani, Madrid: Taurus, 1987. 
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Ese espacio puede ser llamado imagen dialéctica, que no es el vínculo de dos 

objetos distantes, sino el lugar tenso y denso creado por un emparejamiento impro-

bable. 

Por volver a la terminología geométrica, lo decisivo no es el segmento que une 

F1 y F2, sino el campo de tensiones que aparece alrededor de la constelación de 

esos dos puntos. 

Creo que una lectura de la obra benjaminiana que tuviese en cuenta lo ante-

dicho debería esforzarse por dar hospitalidad a motivos exteriores a esa obra que 

tanto más podrían fecundarla cuanto más aparentemente ajenos le fuesen. Una lec-

tura benjaminiana de la obra de Benjamin debería ser, por principio, no redun-

dante, no endogámica, no monógama, crítica. 

En general, la imagen de la elipse, tal como Benjamin la usa, me parece útil pa-

ra pensar sobre la misión del artista, del historiador, del matemático y, desde lue-

go, del filósofo. El trabajo de todos ellos está atravesado por la duplicidad: al obser-

var una cosa deben estar, al tiempo, viendo otra. Los mejores de entre ellos, al ver 

un objeto, son asaltados por el recuerdo de otro con el que el primero abre elipse. 

Una mirada que, al entrar en un lugar, vea elipses –una mirada que vincule puntos 

distantes; que incluso vincule un punto interior, a la vista, con otro exterior (invisi-

ble) al lugar, rompiendo los límites de éste- podría ser, me parece, una caracteriza-

ción de la mirada filosófica. 

 

 


